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CARTA PASTORAL, 


| | 
QUE 


Y ILUSTRISIMO SEÑOR OBISPO 
Í 
1 pe La Diócesis DE La Paz, 


DOCTOR DON JUAN DE DIOS BOSQUE. 


DIMIOE A BUS FELIORESFS, CON MOTIVO DIS MADEBHN: IXACGURADO La Loza | 
Masóxica roR MEDIO px ay aeogerato A, F. Cuero. 


Ixpreyta DE “La Uxtox CaróLica.” 


de Cante pEL Trargo. N.” 27. él 


JUAN DE DIOS BOSQUE, 


Por la gracia de Dios y de la 
Santa Sode Apostólica, 


OBISPO DE LA PAZ, 


A xUESTRO VENERABLE Dxax y Cañikvo EcLEstABTICO, 
AL CLERO BECULAR Y REGULAR Y Á TODOS 1.09 FIELES 
LE La DiócEs19, SALUD EN NUESTRO Señor JEsu= 
CRISTO. 


Pratres, sobrri stote'el vsgila» 
te; qua adcersarius vester día. 
bolus, tamquam leo rugiens, cir- 
cuet guerrens quem devoret; cus 
resistite fortes infide, (S, Pen 
41, o, Vo, v. 8.) 


VenerabLes Sacernores—Muy amados Diocesanos: 
1. 


Cuando al príncipa de los apóstolos nos encar- 
gaba la sobriodad, la vigilancia y la fé, no hacía más 
quo pronunciar un principio wniversal, una regla por» 


pe 


júianonte, una precaución necasaria contra los peligros 

moraloz, intolectualez y materiales que nos circundan 

siempro, en todo tiempo y en todas partos; una vez 

que,dads la degeneración de nuestra naturaleza por la 

culpa primitiva, debemos hallar siempro y en to- 
das partes, obstáculos para la verdad,” peligros 
jara la iuoesatio Xi “impodimontos para áloauzar ol 
jon. 

«Sod sobrios y .velad, nos.dico san Pedro, para 
inantonornos ¿abi no yaa lospoligros"matgria- 
loa, sinó <orkos -capiritualos, que - do ordinario aser 
char nuostras almas, Á manera de un leon que ruge 
duscando presas «que devorar, Tan. aterranto es la 
imágen don que se nos representan los asaltos cons- 
tantes del enemigo de nuestra salvacion; al cual, por 
eiento no hay vtr ñ ban de 


F dio “de -contrarestár" 
voniéer, quo el ojerticio démunttre fé Arma; deresa 6 
divina quo'ét Salvador-del mundo trajo del cielo á. la 
tiorrá, cúal misteriosa lámpara “que dejó cncenttida 
dnrébsenoidó su iglesivpara que siga ¡iluminando á 
Vido Ankbregaz"vengz deste mundo. 

+. «Sid sóbrios on cl uso de los dones que la Divi- 
nai Posvidenoia os ha concedido; niyalad constante- 
monte sobra Pósotros mismos, y sobre todo lo quo os 
rodoa, para consogúir y consorvar ol bion_que “tanto 
aspiosis; por madio:dol órden que jamás Joboia alte- 
rar; orad y no cesejs de orar, para evitar la tontacion 
quo os circunda; y sed siempre firmes en la santa fé, 
para vencer valorosamante/Á ¿vuestro eterno enemigo, 
es la consigna ¡ivaltorable con que lu Iglosia do Jesu- 
exintoha:sabido-sostoneren todo tiempo la debilidad 
«de:sus hijos, para hacoclos cristianos porseverantos en 
laspráctiva del Evangelio, y tautas ycces vordadoros 


A 


kéro0os de fortaloza y de virtud; «coronados-con lá aque 
reola:de los santos. 


Pánto un exámen atento do la organización y: de la: 
índole del Cristianismo, como la historia, de, also 
13 siglos de gloriosa: existencia, CoLvenc9n, 
blomnento á cualquiora: inteligeucia no solos 
odiosos sistemas, de la verdad: ale Er 
consigna santa. La sobriedad, la vigilancio y 29 
aquí E “Cristianismo toda; —sobrsedad, eagloniartf 


aquí también su escudo invenciblo, 


Ev Tos tiempor que alcanzamos, 
ta.uás urgente ánn la nacesidad de escudarnos,con. 


sobriedad, la vigilancia y to. fé, pim quoromog.eor vio. 
timos peroo las. pasiones, oe muserebles, 
dol libórtinaje y, raienubros mueztoa dol comuvidad; 
cristiana. Sí, amados. diocesandaj así como logingenáíe: 

yos de un progreso moaterial convidan al. desborda; de, 
las Pisiones, y al olvido do le nígilancia ad 

4 la libertad; así tambien, la debilitacion dada fé con- 

dnco 4 malograr las vonlejas.de la civilizgion, Crife, 
tiana, conquistada en PEREA los de trabaja poreqreraan: 

to, conducoá ompujar á lá humanidad ¿UN FOLLTOCORO- 
eruel, hácia e] peana: y á matar on. Jascalenasolar 
vida espiritiial de Jesherieto;. . 

Estos pavorosos peligTos.so nos. Porn más 
inminentes tolera al, frente des. herejía: modernas. 
qe como bien le sabeis, umenaza, destruirlo. tados en: 

órden dogmático y en elmozal, por lo miga. que 
ella proclama ¡a uegacion abgoluta de, todo le que el 
Cristismo ha edificado para la salvación de loz hom-> 


bres. 


La. horojía, mónsteuo que no. tono: nombre, 
quo lo inyado-todo, que lo abaxca todo, para: malossl0, 


todo, no se deja conocer áun en su forma concreta si 
no 08 por el ódic á la rovelacion, 4 la Iglesia de Jesu- 
eristo, al sacerdocio fundado por El y á las prácticas 
de piedad cristiana. Amalguma delormo de filowo- 
fía y do industria, do teología y de comercio, do cion- 
cias naturalos y do sensualismo, de legislacion y do 
modas, de cultura y do barbáric, porque lo ha invadi- 
do todo 4 fin do sacar recursos detodo, para hacer la 
orraá Dios; la Lorejía moderna, en expresion de 
lonogo Cortos, $e paruco á un fantasma mousLruoso, 
tanto más impalpable cuanto más se le examina 
tanto más mortífero cuanto más se le descuida. Si 
algunas manifestaciones ménos oscuras ha presentado 
hasta ahora, son el iiberalísmo y la masonería, cuyo 
carácter propagandista y avusallador, mezcla de ¡lus 
tracion y do ignorancia, de audacia y do cobardía, do 
hipocresía y de lealtad, de astucia y de bondad, do 
ciencia y do mentira, bien represontado está por la 
imágon del leon que vuge buscando á quienes devorar. 

En cumplimiento de nuestro deber pastoral, y 
en la medida do nuestros pobros recursos, no homos 
omitido, amados diocesanos, dirigiros, do palabra 
por escrito, nuestras reitoradas amonestaciones y ud- 
vertoncias para quo esteis vigilantes, para que seais 
sobrios y para que cultiveis vuestra fé, fin de poder 
resistir á los asaltos del enemigo de Dios yde su 
Iglesia, que amenaza y ruge á vuestras puertas, para 
impedir Ja salvacion do vuestras almas, rescatadas 
con la sangre misma do Jesus. 

A propósito de la masonería, hace ocho años 
quo os hemos dado la voz du ularma, en nuestra carta 
pastoral de 4 do Fobrero de 1577, manifestándoos ol 
peligro do quo esa institucion legaro á establecerso 
en nuestro país, que ella ora perniciosa en sí misma, 
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y quo estaba prohibida y condenada por la antoridad 
soberana de la Iglosia nuestra Mudro. Y desde entón- 
ces on toda ocasion oportuna os hemos advertido des- 
do el púlpito, como :arbien por el ministerio de los 
. Sacerdotes, la necesidad de estar en guardia contra 
esa soduccion maléfica, que si era una amenaza para 
nuestro pueblo, hoy es nna realidad funesta, que con 
razon sobrada dilacera, vuestros corazones de cristia- 
nos. Harto notorio es que la Lógia Masónica ha to- 
nido la audacia de oxbibirse públicamente en la ciu- 
dad de La Paz, con injuria do Dios y de su Iglesia, 
con menosprecio do la Religion del pueblo y. de las le- 
yes de la República. 
Y como esa exhibicion se ha hecho además por 
ol órgano de la pronsa, por modio de “El Comercio”, 
diario sonsato, que,para sostener su crédito, rechaza 
noblemente toda publicacion ofensiva, peru que no ha 
tenido juconvenicuto para publicar. y sorvir de órgano 
álas ofensas centra la Iglesia de Dios; y como aque- 
la pustoral, destinada A prosorvar á los "incautes dol 
contagio de la masonería, tal vez no legó 4 tenor la 
circulacion necesaria, especialmente en los pueblos 
apartados, dondo la autoridad do “El Comercio”, pro= 
pagando cn lctras de molde las impiedades y blasfe- 
mias de la lógia, puede ocasionar motivos do escánda- 
lo para los fioles, croomos oportuno y hasta necesario 
trascribir do la pastoral de 77, las páginas siguientes, 
que han lluzgado á sor do intorés palpitante. . 
“No conduce poco á la defonsa de la Religion 
el deber que tienen los prelados de señalar oportuna» 
mente á sus fieles los nuovos enemigos, los nuevos 
peligros y los nuevos errores que se suscitan contra 
la Iglesia. Este deber es tanto más estricto, cuanto 
raénos medios tienen los ficios de estar apercibidos 


contra osos ehersigos; y tanto más-importante, cuanto. 
más disimulados son iS erroros con quo:-se pretende: 
desvirtuar la verdad religiosa. 

“Ciertamente, de un enemigo franco y-leal es 
posible defenderso; pero si el enemigo- se . introduce: 
en nuestra casa con ropajede amigo, no es fácil- 
norsoá cubierto do gus criminelés asechanzas, Srek 
enomigojúrado de nuostra salvación: so presenta 08= 
tonsiblemento; dando rugido feroces para deverar- su 
presa. (21) pueden, tanta el-pastor como las-ovejas;to» 
mar sus precauciones para ovitar la musrte;--pezo: dk 
el lobo se cubre com la piel decesjó (22), para ntroda> 
cirse en el redil, no habrá medio para-salvar- hw-inor 
cencia, Cuando los erréerows que en: lodo tiompo ban 
dilacorado ol seno de la Iglesia; se presentaron ftans 
cos, levantando ergrida su orgullosa cerviz, fé” fáort 
combiatirlos ablortomente; ex todos: lás- tertenos en 
queso colóoaron, cn: todos los atrivolieramientos em 
que, batidos cor ventaja; supieron esconderse;- pero 
cuando ellos, se vé con dolor que vas tomando los 
disfraces de lá verdad, el ropaje de- lá cióncia, el 
atractivo de la libertad, y hasta.ios- recreos «misrnos 
del Evangelio y de la Réhigión, os: preciso comvenie 
en que al peligro as may grave; y que ninguna dilis 
gencia será oxcosiva pura salvar los.intereses. de la 
vordad católica, y con slta; la dignidad del lrombre, el 
órden de las familtas y la salud de las puebles.- 

“Sf,venerables sacerdotes y amadísimos dioco- 
sanos; permitid 4 vuestro Proladó, armque tan indig- 
no; Monge con este metivo, uno dé sus más árdues 


[211 TPotr., 0. Y,v. 6. 
(22) Malib, oyVIL, y. 15. 
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dobores:de solicitud pastosal, dandoos Ja-voz do-alarr 
ma contra el onomigo que amenaza hoy en día-los 
caros. intereses do .Ja- Roligion. y do la-Iglesia. 
Ya quo lo:bueno.y:lo malo, la verdad :y ol error, la 
civilizacion:y la” depravacion de costumbres vienen 
«dela Europa á la. América; de an .roodo tan natural 
como-inevitable, la observacion atenta del error, que 
-actualmente .afigo.á las .iglesias de Europa, ade, 
pues, porernos.en guardia .contra -ese mismo error, 
«que tarde. átomprano.tondrá-que cundir en las regio- 
nes. do Jhmérica? para porvortir ¡pueblos -¿nogpntas, ¡y 
arraborrles-lafé «do. sus. mayores, con los festuosos 
,nombros-de libertad,de ciencia, de civilizacion. y .de 
rprogroso:—eso error es ¡el liberalismo moderno! 
“Quién cregora que-el artificio “del error, esti. 
*rralido=por les pasionos, llegáro hasta dosnaturalizar 
sel eentido dorias palabras, si:así-oonyieno á sus finos! 
“Esto es precisamente lo que sucodo con las pa- 
"Iabras lidertad, lsberal y liberalssmo, que “siendo tan 
“honestas en 'eí mismas, ' sigoiflcando en su sentido 
«gramatical; ideas tan nobles y benóficas, han sido sin 
embargo dostinadas para sorvir de armas mortiferas 
contra 1a"1é: y-contrala moral de la Iglesia Católica; 
"Nc entrando en nuestro propósito hacer ún 
estudio detonido sobro ei orígen, la índole y las ten- 
“dencias'dok liberalismo móderno, cumple” tan: sólo 4 
nuestro*debor pastoral el provenir 41os fieles y á sus 
instores, queno so dejen deslunsbrar con bellas pala- 
“bras. ni'con souoras frases que frecuentemente encu- 
“bren fines siniestros, miras hostiles. 
“No hablamos seguramente del liberalismo en 
el torreno de la política, ni de la legislacion, ni del 
“comercio; sinó del liberalismo en materia do Religion; 
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el que no puede ménos do ser reconocido por todos có- 
mo impío, como absurdo, como inmoral. 

“En efecto, si la noción gonérica de la palabra 
Inberalísmo importa—er.sanche de las libertades indi. 
viduales ó públicas, indopendencia, la mayor posiblo, 
tranquicias, las más posibles, contra la ley 6 contra la 
autoridad, ¿cómo admitir ni tolerar esas ideas en ma- 
toria do Religiori? ¿Puedo ol hombro cercenar, ó li- 
mitar las loyes de Dios, d tomarle cuenta de la razon de 
sus mandatos (23) ¿Y cuáles serían esas “leyes de 
quo ol liberal pretendiera eximirse, ó intentára debi- 
Titar_6 cercenar?—¿Sorían los doginan de la 16?—¿Se- 
rían las loyoa de la moral? Y, si :lan pretensiones 
del Kberalismo se dirigen á la Iglesia, ¿cuáles serían 
las loyos de ésta que quisiera echar por tierra? Serían 
las que imponen ls confesion, la comunion, el “ayuno 
6la misa? poro estas layes, simples derivaciones de 
las divinas, ¿no sou precisamento la garántía más se- 

ura de la felicidad fumuna? ¿no han pasado cllus por 
A criba de todo género de objeciones, y por el crisol 
de toda clase de persecuciones? ¿Oso acusará á la 
Iglesia de intolerante, porque sostieno y defiendo sue 
leyes divinas y eclesiásticas? Eso serta lo mismo que 
negarlo ol derecho de oxistir, 

“Las pasiones, ese tristísimo patrimonio del co- 
razon humano, 68 ciorta quo en tado tiempo han sublo 
vado siompre, el error contra la verdad, la licencia 
cantera la ley, el pecado contra la virtud; pero lo quo 
distingue al liberalismo moderno es la pretonsion quo 
tiono do “erigirse en sistema científico y legal”, con 
la mira de imponerse á todos los hombres, para trans- 


123] Isai, e XLY., 1. 9.-Epiet, ad Bom 0. IX, v, 90, 
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formarlos on andiferentistas puros ó en ateos prácticos, 
—eso dico la lógica,—eso dice la historia de las últi. 
mas convulsiones que han ensangrentado la Europa, 
deado la revolucion francosa hasta la comuna de Paris, 

“Vigilad y orad, para que no entreís en tentacion 
(24) nos dijo: el Divino Maestro.—Vigilad y orad 
siempre, os rcpotimos ahora, amadísimos diocesanos; 
porque el enemigo do vueslra salvacion pueds ser quo 
os combata, no do fronto, sinó disimulada y astuta- 
mente, ya sex estirando, con dadada intencion, la mo- 
ral dol Evangelio, 6 ridiculizando las prácticas do 
vuestro culto, 6 imponiendoos el estigma de atraso y 
de ignorancia; ya sea enalteciondo, con marcada exa- 
geracion, los progrosos del siglo, los encantos de la 
Tibortad y las ventajas de la civilizacion. Si intenta= 
ren alguna voz seducirca con estas Ó somejantes fra- 
ses, ses por la palabra ó por la prensa, oli seduci, 
os diremos com san Pablo: no 08 dejeis seducir con pas 
labras malas, que corrompen las buenas costumbres. (25] 
A los que con artificios de todo gúnero, sin perdonar 
ni las ciencias, ni las lotras, ni la industria, intenta 
ren apartaros de vuestro Dios, de vuestro Cristo, de 
vuestra Iglesia, —de vuestros sacrificios, de vuestros 
saoramoutos,de vuestras preces,—2unque se 05 presen= 
laren en forma de ángel 's bajados Ll cielo; no leg 
ereais,rechazadlos:—están anatematizados (26) anathema. 
sit, dice san Pablo, 

“No es ménos peligrosa para el porvenir de 
muestra Diócesis la otra forma en que puede presen= 


(24) Matih, c. EXVI, 9.41, + 
(25) T Ad Coriut.. o. XV., Y. 88, 
(26) AdGalat, 0. L, v. 8. 
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tarscos el onamigo de vnostra salvacion eterna;—esa 
forraa es la masonería, bastanto difundida en las na- 
ciones de Europa, y no desconocida en los paiges li- 
torales de América, (27) " 

“Repitiendo acerca del masonísmo, lo quo di- 
jimos dol liberalrsmo, '“que no entra en nuestro propós 
sito hacer un estudio detenido sobre él”, debemos re- 
petir iambien de éste todo lo que acabamos de expro- 
sar de aquél, esto es, que el masonísmo persigue el 
mismo finque el ¿rberalísmo,—acabar con la Reli- 

jur revelada, por los mismos medios de astucia * 
A exaulación, y frocuentemente pe los mismos indt- 
viduos; porque, auuque no todo liberal son mason, es 
indudable que lodo mason es liberal, cn el sentido 
pornicioso que esta palabra ha adquirido. 

"Contiene sobremanera que los ficles católicos 
estón prevenidos contra la añrmacion sistemática, con 
que la masonería suele sodocie Á los ineantos y sonci- 
os, “do que ea siendo una asociacion lilautrópica, 
nada tiono qué ver con la Religion”. Si mulpilos: 
dos documentos públicos, que la misma masonería ha 
dado 4 luz en Italia, en Bélgica, en Francia y on 
glatorca, (28) no bastusen ú dosmoutir esa asercion 


.. .(37] ¿Los afilados en las sociotadas masónicas, en Xalin, 
ae llaman Carbonarios; en Alemania, fumeanados; on Lugutecra, Ba: 
dicales¿ on Feaacia, Francorasones. Se iigan sstrechisiusmente” por 
medio de jutamentos jrpios, con el pretexto do protagerso mútaa- 
monto: ábdison en liborta4 personal, an ¡ntoligoncia propia, y hasta 
sas aspiraciones legiticas, y corabatoa d la Iglonia en nomúre de la 
Jibertad, do la ciencia y del progreso. 


(28) El Mundo Hasónico—£Es Rxp 
fituales, coostitaciones y manualeo mm 


—Todos los estatatoss 
1008, 
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pórfida, ella quedaría plenamonto desmentida po al 
gunas révelaciones de sna miembros, por_los luyrino- 
8os éscritos de Mons. Segur, de Mons, Dapanloup y 
de otros; y, por la conducta sobrado irreligiosa qué 
suelen obtbrvar los aliados en las Jógina—quizá soñ 
do los que protestan vivir sín Dios y morir sín sacer- 
dote!. 


'Adomás, para los que no han perdido la £6, 
pora los que conocen y respetan los rudimentos de la 

votrins Cristiana, para los verdaderos catóticos, has- 
ta sábar: “que las sociudados socretas, eualusquieta 

he sean sus denominaciones, sue ramificaciones y 
'ormas, tongan sa orígón on Eúropa $en América, 
están solemnemente prohibidas y condeñadas; y sus 
miembros incurren eu la pena de excomunion major 


latce sententice, por diferentes actos emanados de ls 
Santa Sede." (29) "* 


“Iufiéreso de esto, que las . palabras masón y 
éatólico gon absolutamente antegónicas y exclayontés 
(30). Elverdadero católico no puede ser mason, bajo 


(80) Esta afirmacion no es angaira sólamente. El Ma» 
ua! de los masones contieno esta declaracion:"Una franemasonería 
cristiana goría ana Aagrante oomtradiogion, na ejconle enplrado,etc. 
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do ningun pretexto. El verdadero mason (31), esto 
es, el que se inscribe en una lógia masónica, con con 
ciencia de lo que hace, ha dejado do ser católico; y 
por tanto ha renunciado á la fé y 4 la unidad católica 
—ya no es acreedor á los sacramentos, á log sacrifi- 
cios y 4los enfragios dela Iglesia Católica, A postólica, 
Romana; y comoestaes laúnica Iglesia verdadera en el 
mundo, fuera de la cual no hay salvacion, es innoga- 
ble la consecuencia de que el verdadero mason, des- 
afiando ú la muerte en sa pertinaz error, no tiene es- 
poranza de conseguir su eterna salvacion:-—quí non 
erediderit condemnabitur (32); si Folesiam non amiic- 
rit, sit tib1 sicut ethnvus et publicanus (33), non pala- 
bras torminantes del Salvador. 

“¡Tiemble, pues, el cristiano anto esta terrible 
consecuencia, que po puede sor destruida ni con los 
sofismas, ni con el ridículo, ni con el desprecio, ni 
con los arranques del argullo! 

“Si por desgracia, digna de llorarse con lágri- 
mas de sangre, el mónstruo de la masonería sé insi- 
maso en nuestra amada Diócesis, cuyo cuidado nos ha 
encomendado el Señor (34), os demasiado clara la con- 

y 


(31) Nopnrezasn extrañas estas locaciones, Ari como 
Bay verdadero catálico—el que conoce, ama y cumple sas dehoros 
cristianos; y falso catótico —ol que no tigno de tal más que el nombre; 
así lambion hay verdadero mason—el que aabe lo que huoo, 4 donde 
vá, y cómo vá; y falso mason—ol que, perpótuamente sogafiado con 
Promesas que 1unos se le cumplen, ni conoce ¿fondo la mason: 
Bl sabe qno es contraria A la Religion y prohibida por cils, ni 
vierto los poligros 4 que se expone—perteneco Á esa class de dea 
que en Francia llaman—dopés—buriados, charqueados. 

132) Mare, e. XVI, y. 16, 

(83) diatib, e. XVII, v. 19, 


(34) Act. Apt,c. XX, v. 28. 
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ducta que deben observar los fielos y sus pastores, 
tanto para con la institucion, come para con sus in- 
dividuos, siguiendo lu regla constante de la Iglesia, 
que ha adoptado este profando pensamiento de san 
Agustin: nterficete errores, diligite homines—*'matad 
los errores, amad á los hombres.” 
“El error debe ser siempre dotestado, persegui- 

do y oxterminad»—la porsona debe ser siempre res- 

tada, tolerada y amada, por amor de Dios, . A la 

gia masónica no puede un cristiano inscribirse por 
motivo alguño imaginable, aunque ella le ofrozca cua- 
Jesquiera ventajas y beneficios; aunque fuera de ella 
lo amenacen cualesquiera desgracias y perjuicios; 
porqué:en este caso surge el precepto natural y Jivi- 
no de—“amará Dios subre todas las cosas.” Ala 
persona, si llegásemos á saber qne está inscrita en la 
lógia, no podemos negarle aquellas consideraciones y 
favorestque'exigen la urbanidad, la caridad y sobro 
todo, ol interés ¿rrenunciable de su conversion; para 
la cual estamos, en el deber de no omitir medio algu- 
no que sez conducente y osté Á nuestros alcances. 
Pero, si la pertinacia fuese insuperable, por desgra= 
cia, los deberes ya varían entré el simplo fiel y ef sa- 
cerdoto—aquél, “animado de caridad fraterna), debe 
limitarse 4 la oracion fervorosa a] Dueño de los cora- 
zones—Éste no puede derrochar indigunamente los sa- 
cramentos, cuya lícita administracion puso la Iglesia 
en sus manos, Este debor so le presentará, sobre 
todo, con 3u tremenda urgencia, en el artículo de la 
muerte, cuando ee le pida porel ajiltado los últimos 
sacramentos-—rno puede administrátselos, miéntras no 
obtenga la teconciliacion del infeliz con su Madre, la 
Iglesia, lovantándole la censura que gravita sobre él, 
El párroco y el confesor saben á este respecto las 
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obligaciones soveras que log impono su minig- 
torio [EM : 
“Plegue al Señor, Padro do las misericordias, 
que ostas prevenciones, sugoridas por nuestro deber 
pastoral, no tengan quo lloyarse á la práctica, porque 
¡nunca nuestros diocesanos lleguen á contaminarso 
con la peste funesta de la masonería! 

i«Tambion será útil que los padres do familias, 
los dircetores de oli de instruccion, y 
en especial los párrocos fosores, estén. ul 
dos Contra o lacio, quo, bajo los nom- 
bros de Frenología, Magnetismo anómal y Espiritismo, 
pároco que se inicia en el pais, para seducir y entre- 
tener á los jóvenes. Si esos emirotenimientos fuesen 
dol todo inocentos, y nv entrañasen poligres sórios pa- 
za la fé y para la moral, no llameríamos la atencion 
sobre aquellos “pretendidos sistemas, que están bien 
léjos de elevarse á la categoría do ciencias recomo- 
cidas (36)... . E de 

“La Frenolugía, en cuanto se limita al estudio 
dotenido de los huesos del cráneo, como parte que es 
de la Anatomía, nada tieno de ropronsible. Mas, en 
cuanto pretendo atribuir á cada órgano del cráneo una 
propensión irresistiblo á ojecutar inevitablemente 
ciertas acciones, conduce al futalisimo, que todos co= 
nocon cuán impío y wbsurdo-es; pues, si se admitiose 
como un sisters cientifico la teoría dul doctor Gall y 
aus secuaces, sería preciso convenir en que el hom= 


(85) Paoden consultar Ja citadis constituciones pontificias. 

(38) Entro los escritores que elo ocupado de Catas mc 

rias, unos arman, otros ai 8 ATAGETAN, A: los 2 

Mein. Ba medio de esto, aharquía de opinion q vor 

enán impeadente, por lo ménos, nería al oouparso de esas teorías, 
pi áno por vía de entretenimiento, 
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ttismo anímal puede ser lícito 16210 
al so lo emplea con las procauciones que exigen el de 
coro y la prudencia, y con un fin razonable, cual se- 
ría la ouracion de ciertas onformedados, provocando 
sacudimientos más 6 mónos intensos en el sistema 
nervioso; pero, si medianto él, se pretendo obtener 
efectos preternaturales, que no guardan relacion con 
gue causas, como serían la divinacion de cosas futu- 
ras, la inspeccion de personas 6 cosas lejanas, la vi- 
sion intuitiva, la locucion de lenguas desconocidas, y 
otros efectos extraordinarios que so le atribuyen ES 
tá justamente prohibido por la antoridad de la Iglo- 
sia, y no es lícito ejercitarlo, ni espectarlo, ni áun por 
vía de distraccion ¿38], OS 
"> “Mucho más Tepúgnante es el uso do las mesas 
giratorias y parlantes, así como el dol Espiritismo 6 
evocación de los muertos; el cual, si no es un purc em- 
buste, sugerido por ha codicia, una especie de prestiv 
digitasion hábilmente ojorcitada, para sorprendor á 
loa espectadores. en una verdadera superstición, ou- 
ya culpabilidad marcada E en la Sagrada Escritu- 
ra (89, y condonada por la Iglesia £40), no puedo 
ocultarse al oriterio de los hombres sensatos, ni á la 
conciencia de los cristianos, que conocen sus deberes 
al respecto. 
“Bi, amados diocosanos, todas las reflexiones 

— ” 

187] Cong, ofl., 23 doJanio de 1840. 

(38) Sacr, Pwnit. de 1.9 de Jnlio do 1841. 

(89) Lovit., o XX, v. 27. 

(40 Sacr, Pecnit, de 4 de Agosto de 1856. 
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que precedon no tienen más fin que preservaros, de 
caer, quizá insemsiblemento; en cualquier error que 
pudiera comprometer yuéstra fé, po consiguiente 
vuestrarsalvacion. Y como los de fensores de aque- 
Tas teorías ó sistemas son tanto más temibles, cuanto 
más encubiertas suelen deslizar sus doctrinas, y tan- 
to más peligrosos, cuanto más cristianos se ostentan, 
tencis necesidad de una vigilancia sobro vosotros mis 
mos, y sobre las personas que os pertenecen, Debeis 
toner cuidudo con los libras que penctean en vuertras 
casas, con las visitas que las frecuentan, con las con- 
versaciones que so emplesn, y hasta con las divercio- 
nes que on ellas se nsan, e ies 
- “Bi por frivolidad de carácter, 6 por espíritu 
de contradicción á las enseñanzas do la Iglesia, ó por 
haber pordido sn f6,los Jiberales, los masones, los mag- 
netizadores '6 los espiritistas, se propusiesen alguna 
voz combatir la vuestra, con el arma favorita de to. 
dos:los fibre- pensadores-—la proclamacion de la liber- 
tad, do la ilustracion y del progruso, de sú parto; y 
contra nosotroy—. culpacion de fanatismo, de 0s- 
curantismo y de abrugo, os repelizemos con el Salva- 
or: nolite timere—no temaís, pequeña grey; porque pá. 

ra vosatros tígne reservado el Ieíno vuestro Padre (11); 
scguid creyendo sólamente, y sercía salvos (42); porque 
lu Iglesia Católica, cuyos Éijos touvis la honra de ser, 
está muy léjos de avorgonzarse de esas inculpaciones, 
tau injustas como falsas. Ella, que ha creado la ci-_ 
vilizacion cristiana á pesar de les tiranos, de los bár= 
baros, de los herejes y de los revolucionarios de todo. 


(41) Luo, e XEL, +. 32. 
(42) Luc,, e. VILL,, y. 50. 
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tiempo, no aborrece la laz sinó las tinieblas, no la li= 
bartad sinó el libertinaje, no la ciencia sinó sus fal- 
sificacionos, no la ilustracion sinó la icreligior, no el 
progreso sinó la pretonsion de paganizar el mundo! 

“Firmes en estas convicciones, seguros de 
nuestra fé, contentos con nuestra filiacion, marchando 
sin cesar hácia la perfeccion que Dios nos fínpone co- 
mo un precepto, (43) hemos de cumplir, por lo mismo, 
el dober cristiano que tenemos de “conservar, pro- 
pues y defendor nuostra vauts Religíon”, si preciso 
'uese, áun á costa de nuestra propia vida! 

É “Paro en conclusion, no omitiremos sl adyer- 
tiros 4 todos, sacerdotes y seglares, que, fuera de los 
medios de defensa que vuestra re igiosidad uede 
sugeriros, “el mejor modo de defender la Religion 
os, amarla ron verdad, practicarla con pureza, y cum- 

lír fielmente los doberes que alla impone á todos sus 

ijos, on sus diversas condiciones de vida.” 

ada tenemos que agregar, amados diocesa- 
nos, á ese compendio du los errores modernos, que 
scubamos de reproducir ante vuest:a consideracion; 
esa calificacion y condenación de la masonería, á las 
roglas de conducta que fieles y sacerdotes deben ob-= 
servar respecto á ella. Y si nos hemos permitido re- 
producir esas páginas de nuestra pastoral del año 77, 
no es por que le atribuyamos nigun mérito literario, 
ni científico, sinó por que, habiendo los delegados de 
la Santa Sede en el Porú y en el Brasil, y Ja misma 
Sede Apostólica dignádoso aprobarla, han declarado 
tambien, que la doctrina contenida en ella no, es más 
quo la doctrina du la Iglesia Católica. 
, si algo tenomos que añadir 4 la misma, os 


(48) Mattb,, o. Y., v- 48, 
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el novo poso de reprobación que gravita sobro ella, 
con motivó dola Encíclica de nuestro sahto:padre 
León XII, que hoy rigo felizmente'los destinos de la 
Y Nasa Católica, como vicario dle Nuestro Señor Josu- 
trísto en la tierra. En ése célebre documento que 
empieza Hyimanum genus, dado á luz en 20 de Abril 
de 1884 qué jéstamento La amado la áteucion do 
tc el muúdo, y el que os es bien conocido, el Santo 
Pádiro en cjercivio desa legítima autoridad, con el ce- 
fo'Hwstratlo-que caracteriza al Portor Supremo de las 
almgs, y con lus lueos que 1é dí su olovadísimo mis 
mM Pla derarroHido' kmpliamente "Tas tendoncias, 
los finos y tos medios de las sociedades secretás; ha 
avámifestado los daños que ellas osisionan á los pue- 
les y 4 Jos individucs; ha recordado las Letras 
Rpaxfólicas de sus dignos predecesores, desde haco 
siglo y medio; lus hw confemado com su untoridad 
soberana;_ :ha roncvado las censuras y ponus en que 
intúeren de herho los ¡artos que tengan la temeri- 
dad de inscribirse en las lógias masónicas;y ha declara 
do, onnombre de Dios, el deber inexcusable en que 
se' hallan los 'ineantos, qne tal voz, por alucinación 6 
ighoraricía, hubiévon tonido la desgracia de jaseribir= 
“sé en eMas, 


Dondo el Papn Santo do Roma hasta vuestro 
indigno Obispo, se os dica, amados Jielos; No podeis 
pertenecer h las socicdaden clandestinas, sin comprome- 
Abereniertro cataliciemo; no podeís der vuestro nombre d 
Las lógins, súa romper con la Iglesia, eros hijos sort; no 
podeis vivir y morir conscientemente en la masoné- 
>ayein exponer vuestras almas á la eterna condenación. 
80 os dico, en fin: Hermanos, sed sobrios, y viyilad 
siempre, porque cuestro cuemego, el demonto, como leon 
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gue ruge, os circunda buscando ú quienes devor 
vosotros resistidls, con la firmeza de vuestra fé. 


IL 


En el número 1613 de “El Comercio”, aso de 
esta ciudad, corrospondionte al día 3 do Julío del 
presento año, se encuontri lo siguiente: de 

“La Aasoscata. 1 xs Fayarisio,—Crcomos 
conveniente dar publicidad úJa eorrgspondeyaja curo 
biada entro la Lona. ¿“Obreros del od y:el Cee 
sor Justinisue del Carpio, resppcto Á la congurrenció 
de aquélls con. un óbolo destinado 4 la:roodificacion 
del templo de Sn. Sebastian, para que el público apro- 
cie el Jevantadó espíritu de que se halla animada di- 
cha.lógis, y, el intosoranta y. cstrecho que inspira á sue 
enemigos gratuitos. 

* Aunquo estos están ya juzgados y. condena” 
des por la conciencia pública, con motivo «de Ja, com? 
ducta del voncrabla Cabildo Eclosióntico com: la reg» 
potable "Sociedad de Socorros Mútuos”, cuya mision 
ho puede ser más santa y más sublimo; actó ue my 
porta boriar del calendario religioeo al santo que 
abrió las puertas del ciclo'A la humanidad, con las 
aguas punficadoras del bautismo, por sólo el delito de 
ser el santo de dovocion de los musones y; de los 
miembros do la “Sociedad de Socorros Mútuos;” no 
obstante, la publicacion de la.correspobdendia aludi- 
da, sórvirá cusado ménos para robustecer el fallo que 
yasc ha pronunciado sebio la ilustracion,.. caráoter y 
tendencias de.nuestio elero. » 

“Adoradores como somoz de Cristo y do:sn sn- 

= , 
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blime doctrina, sellada con su sangre y su martirio y 
Jiboral como ninguna, no podemos mónos que lamen= 
tar, como sinceros católicos, que los encargados de 
practicarla y conservarla en toda su pureza, adopto 
como medio la intolerancia y el fanatismo, que fue- 
ron armas podorosas on las épocas de ignorancia, pe- 
ro que son ineficaces é impotentes en este siglo de lu- 
ecs, y en una sociedad tan ilustrada como la nuestra, 
“Es preciso,pues, apurtar la vista del pasado y 
fijarla on el presento. Si la ignorancia y el fanatismo 
e ayer erigieron y deificaron las hogueras de la In- 
q para vergiienza de la humanidad y vilipen- 
lio de nuestra sublime religion, el espíritu liberal de 
hoy deifica la dignidad humana sinsalirde los límites 
de la doctrina católica, y anatematiza y condena con 
todo el podor de gu irresistible corriente, el fanatismo 
religioso como la relajacion de aquella doctrina, y eo- 
amo la expresion do la ignoraucia del ali y de la por. 
version del corazon,en gu expansion más santa y más 
sublime—oual vs la relacion entre la criatura y su 
Creador. Tales son nuestras ideas, hucslros senti- 
mientos y nuestras aspiraciones, Que el público juz- 
guo y falle entro ellos y nosotros. 


La Paz; 1.2 de Julio de 1885. 


Andres F. Cueto—Secretario.” 

¿Qué es esto, amados fieles? ¿qué significa 28te 
documento lanzado á la faz de un pneblo católico, á la 
faz del Gobierno católico que nos rige, á la faz de la 
Constitucion del Estado, que proclama la nnidad do 
la Roligion en la República? 

El señor don Andrés F, Cueto, hijo mimado do 
úun rospotable caballero de esta cindad, y educado ba- 
jo los auspicios de la Religion Católica, de q' erafidos 
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dolísimio observanto, el señor don Pedro Cueto, apos- 
tatando de la religion de su padre y de sus antepasa- 
dos, hollando las creencias de la sociedad en que vi- 
vo, y contrariando quizá los gritos de su propia con- 
ciencia, al exhibirse como secretario da la /ógia ma- 
sénica de La Paz, nos dá una muestra evidente de los 
alcances de la obediencia masónica, de la fuerza dada 
á los juramentos que se pronuncian on las lógias, y 
de lo que vulo la Nbertad: individual cu las personas 
que desgraciadamuute dieron su nombro áellas. 

- Pero, en cambio, el señor Cueto nos ha hecho 
un importante servicio al desmentir oficialmente lo 
que sus mandantes tanto se lan empoñado en afir- 
may, esto os: “que la masmería nada tiguc quo ver 
con lu Religion.” 

En efecto, el escrito que antecede cs todo un 
programa, un Credo; roás 6 mónos velado, escondido 
bajo el ropaje de palabras cultas Y frases ampnlosas, 
pero insidiosas, lo que el señor Cuota ha publicado 
solermemente es el simbolo de una nueva sectalan- 
tireligiosa, semejante á las otras mil, que han dilace- 
rado el seno de nuestra mudre la Iglesia en la série 
de los siglos; y tan sólo difyrento de aquellas, en quo 
ésta usa de términos medios, conserva el nombro ea- 
tólico, y pretende adorar áun á Josneristo, auuque sea 
con las adoraciones del pretorio de Pilatos, con las 
genullexiones de los judíos.- . * a 

Y como dicho papel puede llegar hasta los 
confines do la Diócesis, y pueda deslumbrar y sedu- 
cir á los incautos y sencillos aldeanos,-nos parece in- 
dispensable delnostrár Á esos nuestros amados hijos 
de la campaña lo que acabamos «lo expresar; “que 
el escrito del señor Cueto cs el simbolo manifiesto de 
una socta antireligiosa,” 
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La masonería y el fanatismo, he aquí el deslin= 
do categórico de los dos, campos; todo lo que no os 
masonería es fanatismo, oscurantismo, clericalismo, 
suporsticion, atraso, darbárse de la odad media, y to- 
dos los demás epítetos con que las lógiss de Europa 
y de América han pratendido estigmatizar 4 su ad- 
versario, que no es otro que la Tglosia Católica. Para 
los masones, y para ellos sólos, la ciencia, la luz, la 
ilustracion, ol progreso, la libertad, la virtud, ol va- 
lor, y todo cuanto de landablo puede imaginar la 
mento humana; pa todos los demás, que no son más 

uo unos miserables profanos, el atraso, la iguoran- 
cia, la estrechez de espiritu, el servilismo, y todo cusn- 
to de despreciable puede imagivarso en la hunmani- 
dad:—egó os su lenguaje de siempre, 


En todo sistemade ciencia y áun en toda 800 
ta, hay ol dogma, la moral, ol culto, los miembros, la 
autoridad. . 


El señor Andrós Cueto, que ha rocibido de la 

Lógia el mandato de exponer con toda publicidad, 
las ideas de los masones, sus sentimientos y sus as- 
piraciones, está encargado de demostraruos todo lo 
ue constituye una secta, y una secta anticatólica. 
nte todo hace cuustar, como ya hemos indicado, la 
diferencia radical, insalvable, que existe entro los ca- 
tólicos y los masonos; pres, miéntras éstos y sóla- 
monte ellos, poseen un espírtid levantado, todos sus 
enemigos gratuitos, es decir, 200 millones de católicos, 
como profanos que son, manifiestan un espiritu estre- 
cho € intolerante, por lo cual se hallen juzgados ya 
y condenados por la conciencia pública, es decir, por 
la coucioncia de los mabometanos, de los judíos, de 
loa bárbaros de nuestras frontoras, que son log únicos 
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é . 
que quedan en el mundo, descartados, como se hallan 
ya los ilustres masones y los estrechos católicos, 


Hecho esto exordio, que es do regla, entra on 
materia ol sañor Cueto, y nos ensoña, ó más bien en- 
soñá ú:todos los ¿gnorantes católicos: 1.5 que san Juan 
Bantista abrió las puertas del Cielo 4 la humanidad 
2. que oste santo os el fundador del eacramento del 
bautismo; 3.* que el Clero tiene facultad para borrar 
4 un Santo del calendario religionc,; 4.7 que el Santo 
tiene el delito de ser patron do los masones; 5.* que 
estos adoran 4 Cristo y tambicn á su sublime doctri» 
na; :6.* que ella es liberal como ninguna; 7.* que el 
espíritn liberal do los masones derfica la humanidad, 
y esto sin salir de los tímitos de la doctrina católica; 
8.” que los imaeonos tienen la potestad de anatemati- 
zar y condenar, con su irresistible corriente, el fana- 
tismo religioso [ortiónduso la Fgissin Ostélica], por 
haberse utrovido 4 explicar las relaciones ontro la 
eriatura y el Creador, etc., eto, 


Loed, amados diocesanos, leed el símbolo ma- 
sónico y Juas por vosotros mismos; pues ni ol 
tiempo, ui la salud, ni el respeto que debemos al se- 
for Cueto y á nosotros mismos, nos permiten entrar 
en el exámen prolijo de ose doonmento, que no había 
podido ménos de llamar la atencion pública, como 
roto, que es, lanzado rceueltamente por el levantado 
espiritu do los masones contra la ¿gnoraricia y perver- 
sion de corazon de los católicos do “toda la Rbla 
ca. 

Mas, por lo que hace 4 nuestro propósito, no 
podemos prescindir del deber, inleronte 4 nuestro 
cargo pastoral, do sennlaros ol sentido, evidentomen- 
to sectario, que o desprende dol símbolo tragcrito, 
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contra la Iglesia Católica, Es todo un eistema anti- 
rolígicso, on oposicion directa al Catolicismo. 


Sogun él hay, pues, en la Lógia Masónica :— 


12. Miembros propios, que son los 1masu- 
nes y nadie más que los masones; por que todos log 
que uo lo son apenas merecen le la tolerancia masó- 
nica los epítetos de atrasados, fanáticos; «ynorantes, 
ádoradores de las hogueras, cto. 

"23, Unjefe supromo, el Venerable, á quién 
habrá que obedecer, en fuorza del juramento masóni- 
20, aunquo la concioncia grite, aunqno se subleve la 
naturaleza, aunque haya que cometer un ¿rimen; y á 
eso jofo habrá que obeducer ciegamento, aunque las 
“loyos del pais mandex lo cotitrario, “aunque los ma 
gistrados ordenen otra cosa, aunque ol tado esta 
tuya" en diverso sentido. Á éste respecto son mu: 

inosos los, datos que acaba de Suministrar M, 

nix, aotigito profvcto de Paris. eras 
37. Hay un Dios, y es la Humanidad, y nadie 
más que ella, salvo qué esta idea, siendo sobrado 
abstracta, necesite sor más concreta en la forma de 
la Diosa Razonque alotaron los masones de la rovo- 
lucior. francosa. Roplicarán quizá, que han afirmado 
ql adoran 4 Cristo; poro suben, hasta los ninos, quo 
no dos dióses eu un templo,en una conciencia, 
como lo declaró el mismo Rodontor. Además, el/soñor 
Cueto confía más de lo preciso en la ignorancia y 
fanatismo de los católicos; pues estos sabon que cl 
Grande Oriente de Francia borró' do sus estatutos la 
existencia de Dios;y en el Grando Oriente de Alema- 
nia se acabó por afirmar, que Jesucristo no era más 
que uñ mito, 3 
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42. Tay un templo erigido á la virtud; allí 
está, eu caílo pública, ocultando ví sus decoraciones 
simbólicas á los ojos de los profanos, inclusos los de 
la policía, 

59, Hay un culto, que consiste en adorar á 
la kumanida!; pues aquello de adorar 4 Cristo es una 
broma, que haco roir hasta á los mismos de levantado 
espiritu. Consiste tambien, en apartar la vista del pa- 
sado, y fjarla en el porvenir; es decir, en no ver ya á 
la Tila de ayor, erigida por la ignorancia y ol Jana 
tismo que dejficaren las hogueras; einó en toner los ojos 
fijos eu el paganismo puro, en Coríito, en Chspre, en 
Citeres. ..... que es el risueño porvenir do las lógias, 
el sublime ideal de los masones, Si el culto masóni- 
eo so compono además do libaciones osquisitas, do 
sibaritismo refinado, es cosa que los profanos no pue= 
dun decir, : 

62, Hay una Moral, quo aunquo do ella no 
se ha dignado daruos noticia el soñor Cueto, es con= 
formo con el espiritu levantado de la masonería; pues, 
habiendo ésta desahuciado á la Iglesia Católica, úni. 
ca depositaria y macstra do la Moral del Evangelio, 
indefectiblemente ha tenido que proclamar la moral 
indepordienta; esto es, ol libre pensamiento, para cali- 
ficar las acciones de morales ó do inmorales, sogun 
el humor y beneplácito de cada ¡iudividuo; y entón= 
cos, á un masón, que ya no es fanático ni retrógrado, 
ni adorador de hogueras, que es libre, porque tambien 
adora el espíritu liberal de hoy, ¿quién so atrevería á 
hacer notar que sus acciones, tales 6 cuáles, son in= 
morales? ¿pura qué fuera ontónces la masonería? 

¿Hay necesidad de más para constituir una 
secta antiroligiosa? La Iglesia, y la humanidad con 
ella, ¿han reclamado más capítulos, que los que osten= 
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de la masonería, para doclarax sontaridg 4 todos los 
o, pocos ó muchos, ou el trascurso de los siglos, 
de n levantado la bandera de su rebelion contra la fé, 
% moral del cristianismo? Bien podemos aÉtmar, 
que desde Cexinto y Eibion, hasta Lutero y Jacinto, 
ninguna secta ha incurrido en mayor dúmero do exro- 
ras, que la moderna secta masónica. Hó aquí la ra- 
zon porque en la priwecs parte de esta pastoral he- 
mos dicúo, que la Aerejía moderna amengza destruirlo 
tado, en el Erden dogmático y en el moral, por lo mismo 
sue ¿lg proclama la ¿on absoluta de todo lo que el 

ico para la salvacion de los hom- 


Bion sobido es que en la admirablo unidad do 
tripa y da moral, que constituya el baramento in- 
efíble do la Santa Iglesia, Católica, Apostólica, 
'úhrana, no se puede horic un sólo dogma, sin hacer» 

i reo de log demás, sin hacerge reo de herejía; y la 
Fuga, tánto por au enráctor propio, de «emdacia, de 
insolencia y de pertinacia, que coristitúyen un gra= 
tíñimmo pecado, cuanto por al ggto legítimo de la auta- 
tidid Auproma, separa al críntiguo del seno, de la iglesia 

lo conviorte eu ¿nfiel y publicano, on oxpresion de 
Jeeucrinto; y £uu lo priva de la comunicacion do sus 
imos, comio lo pnseña y lo encarga el apóstol san 


* ¡4n, Dios Santo! Los desveñturados horma- 
jos nuestros, que por alucinacion, sia duda, han caido 
éu el abigmo de-la masonería, no han oido, ó han ol- 
vidadg el precopto de san Pedro que nos encarga la 
sobriedad, la, sgslancsa y la práctica do le fé. Han po- 
cado couitra la ley santa de la sobriedad, porque han 
abusada; galpablemente de su"Cafénto, do sa fortuna, 
de au posicion social, y de las favores de l opinion. 
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Han pecado contra la wejidanera contínua que nos en+ 
el Redentor, porqua han olvidado los' procopts 
de la Doctrina Cristiana, la hay despreciado y fe han 
combatido, en voz de sostenerla y defenderfa, coma 
rometieron en ol bautismo. Han pecado contra la FP 
d sus padres, porque no la han estudiado, no:la hwx 
ilusisadocon su talento, no la haa meditado de día y 
de noche, como dicen las Santas Escrituras; y por edo; 
nuevos Ícaros, levantados: en espírita de orbe 
de ambicion y de sensualidad; fultos ya dé las afas 
que la fó, y sólamonto la fé, podía darles, bar caido 
miserablomente en el fondo de la horejís, del fare 
y de la impiedad. 

Mas, aunque: espersinos todavíd: que lá miso: 
ricordia del Señor es bastante poderosa pará sácarlos 
de esc abismo, eco que eltós: se mubstrén: dócil: 

á los dnlces inspi mee decla:gracio Divina, la 
clusion que acabamos do hucor necesita ser fustifici 
da, á los ojos do nuostros ficlos diocesanos. 

Hemos-dicho, y lo afirmamos, que log masones 


conscientes han caido en el abíemo de la herifia; del 
ima y de la impiedad; Porajastificar esta pioposicion 
necesitariumos - esoribir libros:enteros, como los hey; 
muy buenas y abandantes;' tanto es el matarial: qui: 
los masones do todoslos tiempos Laa acumulado, p3r 
sus propias revelaciones; y tantas son la doottiria, la” 
historia y las:apologías: dela Iglésia, que debaríamos 
exponer. Mas, on la nocesided: que tenomos deéor 
breves, agradecemos al soñor Andrés F. Cueto, que 
nos ha. hecho el servicio de presentar un 7rograimg;, 
claro, un credo masónico, que basta Icorlo para que la 
oposición quede justificada: plenamento. * Sin ema 
go, veamos, 
Dice el señor Gueto; 1.2” gue san: Juan abres” 
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las puertas del Cielo 4 la humanidad. En el lenguo- 
Je cristiano esk proposición se llama una ¿asfemía 
heretical. Blasfemia, porquo atribuye á la criatura lo 
que es privativo del Criador. Heretical, porque es 
contraria al texto de la Bíblia y á la definicion de la 
Iglosia, 

2,0 Que este Santo fundó el sacramento del 
Bautismo, Esta proposicion, aunque se halla implíci- 
ta, tambien cs una Ustemia heretical; porquo el bau- 
tismo de sau Juan no fué más que una ceremonia de 
preparacion para recibir ol bautismo de Jesncristo, 
que es el sacramento. 

3.9 Que el Oabildo Evlesiástuco horró del ca- 
lendurso religioso á san Juan. Esta proposición se lla- 
ma caluraniosa é impía. 

40 Jue el Santo tuvo el delito, etc. Ys blas- 
femia heretical, porque la fé enseña que san Juan no 
tuvo pocado. 

5.2 Que lon masonce adoran la doctrina de 
Cristo, Esto 50 llama ¿dolatria, porque á solo Dios 
so debe adorar, 

6.2 Que lo doctrina de Cristo es Iiberal como 
ninguna. Esta proposicion es altamonto impía 6 inw 
junosa para el Salvador, en el sentido del liberalismo 

, Que corro parejas con ol masonismo, segun 
el cual se atribuyen 4 la doctrina de Jesucristo prin- 
cipios y tendencias dol todo contrarios á la realidad 
prodicada por él, y enseñada por ia Iglesia. 

7,2 Que Le masones adoran ú la humanidad 
ellos la han degficado. Esto es pura y grosera 
1dolatría, 

8.2 Que los masones tienen la potestad de 
anatematizar y condenar, como lo hacen con los cató- 
licos, Esta proposicion es, sobro ridícula, cismática; 
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ue atribuye 4 la Lógia una facultad que es propia 
ho a autoridad ecicsiástica. 

9.2 Que la Iglesia hizo mal en explicar y re- 
glamentar, eu casos morales, las relaciones de la eria- 
tura pon el Criador. Esta proposicion es impía y ho- 
rética, porque niega todas las facultades que Jesu- 
cristo dejó 4 su Iglesia, segun consta de muchos pa- 
sajes del Evangelio. E 

10,2 Los masones, aunque no lo deciara el 
soñor Cueto, son cismátrcos, cou mayores y más bun- 
dantes títuios que los secuaces do ocio y do Enri- 
que VITI; y más e quo aquellos, en propor- 
cion de la diferencia de circunstancias en que se ha- 
lan éstos, favorecidos como estan por los progresos 
do Ja' civilizacion, que fun no alcanzaron aquellos, 
Querer demostrar esta proposicion sería lo mismo quo 
ques demostrar «el. sol _tiene-tas. Si algo hay. 

lo tangible, de público, de solemne, de perseverante, 
de goneral, de objetivo inmediato, de ideal furioso, de 
consigna masónica, en fin, es el ódio profundo que 
los masonos Eta al Clero socular F regular, 4 los 
Obispos y al Papa; os la guerra implacable que lea 
han hecho y siguen baciéndoles, y que so proponen 
hacÉrsela, con mayores recnreos cada día, hasta ano- 
nadarlos, exterminarlos, hasta que no quede en el 
mundo ni memoria de ellos. En semejante disposi- 
cion de ánimo de los masones ¿cómo tener nadie el 
candor de esperar quo ellos respotarán y obedecorán 
al Papa y 4 los Obíspos? Si el programa general y 
permanente de la masonería es despreciar, ridienlizar, 
caluzmniar, injuriar y desacreditar á.Jos clérigos, como 
lo orásnaba Voltaire, ¿cómo creor que los masones 
estén dispuestos á obedecer? No obedecen á nadie, 
ni para nada, desconocon pública y plenamento la au- 


.toridad del Papa, Mas ls desobedioncía formal á log 
superiores eclesiásticos se lama cisma; crímen quo, 
Jlevando consigo el estigma de la excomunion mayor 
igualmente que el de la herejía, escluye 4-los fcles 

el seno de la [glesia, y por lo tanto, de la sulvacton 
eterna; á ménos quo, arrepentidos de su delito, se hu- 
millon ante Dios y ante au Iglesia, domandándoles su 
absolucion. 

Ignoramos si el señor Cueto habrá posado todo 
esto ántos de firmar el símbolo de que nos 0cúpumos; 
6 ví, dospues de leer estas líneas, tendrá que dirigir 
vna tímida. mirada á su Venerable, como quién Je dico: 
¿qué os lo que me ha hecho firmar usted?; ó, si so abs- 
tendrá aun de ese humildo roclamo por temor 4 lus 

tas aceradas quo se fijaron sobre su pacho dosnu= 
Lo, cuando prometió al Venerable una obediencia quo 
niega al Vicario de Jesucristo. 

O talvoz el señor Andrós F, Cueto, acordán- 
dose que es de levantado espíritu, y con el. derecho 
que lo dá su masonismo, de despreciar las voces de 
un espiritu estrecho, nos roplique que en su sitbola 
consta > declaracion 1 de que E masones son católicos 

que el rita liberal que profesan los mantiene en los 
Via dela doctrina coldlicn 

Semejante réplica nos obligaría á extondor den 
maeiado los límitos do oste escrito, con justo causati- 
cio de los fieles, quo conocen siquiera “ol Catecistuo 
de la Doctrina Cristiana, y probablemente, sin prove- 
<ho alguno de los masones, quo vienen gritando sin 
cesar, y.en todos los tonos, esa engañosa fórmula. 

juplicamos al soñor Cueto que tenga la bon- 
dad de degirnos ¿do dónde ha tomado él la nocion de 
eeta palabra-—católico? Nosutros, las ignorantes ado= 
radoves de las hogueras, le diríamos quo consulte log 
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diccionarios de todas las len, del mundo; segu- 
ros estamos de que áun en el turco, en chino y al 
da lengua escrita, hallaríamos lo sigaiento—*“Catgli» 
eos son los cristianos que, reconociendo la autoridad 
suprema del Papa, Obispo de Roma, le obedecen fido» 
Wsimamente en todos los actos de gn ministerio; que 
reconocen y reciben siete sacramentos instituidos por 
Jesucristo; que conforman sua acciones á la Moral del 
Evangelio, propuesta y explicada por la Iglesia; que 
creen firmemente unos mismos do revelados por 
Dios, y Pcs por el Papa, sin que go los permi- 
ta la más lovo alteración en ellos; que practican un 
mismo é idéntico culto, bajo la autoridad y vigilancia 
del Papa.” 

Ahora bion, ¿cómo se entiende que log maso 
nes sostengan todavía su protondido carácter de cató- 
licos, cuando niogan esa autoridad y esa obediencia; 
esa doctrina Ba on Moral; esos sacramentos y esos 
preceptos do disciplina, segun lo tenemos demostrado 
anteriormente? 

Aun cuando no sostuvieran los masones todos 
los errores que licmos anotado, bastaría él solo, el 
único hecho de desconocer la autoridad del Papa, so- 
bro la conciencia de las oristianos, para que, ión= 
doso reos de cisma, dejon de sor católicos, Pero la 
verdad. desgraciadamente para ellos, va más léjos. Si 
nos fuora lícito propalar todo lo que hay en la con- 
ciencia do los masones; todo Jo que dicen en sms es- 
critos, en sus confidencias íntimas, en sus Opíparas 
tenúdas, en sus acnordos tenebrosos, en sus planos bé- 
Ticos, mvy mal parado quedaría el señor Cueto, al que- 
rer convencernos de la moral individual y sistemática 
de los masones, de la integridad do su PA católica, de 
su devocion ú los Suntos, cuyos nombres llevan, y 05- 
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pecielmente á san Juan; de su observancia de los pre. 
ceptos de la misa, dul ayuno, de la confesion y coma- 
nion anuales, de su caridad fraternal, de su bencficen- 
cia, de su catolicismo, en fin. Salvo que echara mano 
de la arma más mortifera y más fácil de mar.jar; que 
tienen los masones-—el decir con tono magistral y 
olímpico —todo eso es fanatismo, ignorancia, espiritu es. 
trecho, hogueras, barbarie, intolerancia! 
¡Intolerancial Esta es la palabra sacramental 
que con más aplomo y con más sabor pronuncian los 
masones, como lo ha hecho el señor Cueto, al tratar 
do los clérigos á quienes no pueden perdorar, 4 pesar 
de su decantada tolerancra, la inevitable excitacion que” 
les prcduce el ver los males cansados por la masone- 
ría. ¡Y és ésta quión hu de acusur de intolerancia á 
la Iglesia!- ¡Y son los masones log quo, abúsando de 
los leyes del longuajo y de los fallos de la historia, 
han de inonlpar de intolerancia á los clérigos! 
e N6ó, no podomos entrar en este torcono, 
la sangro suba á la cabeza, al ver hollados los fuoros 
de la verdad, porque la verdad es Dios! Quizá no 
podríamos cónservar la soronidad do espíritu y la mo- 
deracion de lenguaje que hómos sostenido trabajosa- 
mente al escribir esta pastoral, cuando s0 nos recuer 
da que se ha insultadoá la Lumavidad, presentándo- 
le el bien como mal, el rial como bien; la verdad eos 
mo mentira, la mentira como verdad, y la víctima co- 
mo verdugo! 

. — Preferimos dar una explicacion á los masones, 
* qué los clárigos, desde el Papa para abajo, mani- 
éstun pona, disgusto y amargura de corazon, cuando 
se trata do lu masonería; y cuenta que otros esorito= 
res que no sca clérigos, han tronado con furor, con 
terrible indignacion, para desenmascarar 4 les uraso- 
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nes desu hispocresía, demostrar lo que verdadera 
merte son, y lo que verdaderamente quioren, E 

Los clérigos, por indignos que sean, han con= 
traido el deber de aprender y de enseñar á -ios fulea 
la doctrina. de Jesucristo, de amarla y  hacer- 
Ta amar, de procurar su fiel'cumplimiento y defender= 
la, Ann Á-costá do su vida, porque en tudo esto ven 
la ley sobolana que dice: amar á Dios sobre todas 
las cosas, »¡Cómo se quiere que queden impasibles y 
hablon con estoica frialdad, cuando ven esos dogmas, 
esty moral, eso culto, esas autoridados, ese Dios de sn 
eorazen, escurnecidos y maldecidos públicimente por 
Jos masoños? ' 

Cuando la sociedad toda se ve insultada en 
sus creoncias, en sus prácticas amadas, en sus legíti- 
mos y más caros derechos, ¡cómo suponer que los ju- 
fos y ropresontanteydo eso pueblo on sus intereses 
religiosos, guarden silencio, 6 que juzgnen friamenta 
de esos ataques é injurias, como si fueran dirigidos'4 
los tartaros ó 4 los ebinos? 

Los ixos intolerantes y de espiritu estrecho, + 
han contraido el compromiso canónico” de “trabajar 
asiduamente, y pur veces,. hacisndo sacrificios lorói- 
cos, por Ja salvacion de las almas; Dios y la Iglósia 
los han impuegto eso deber: ¡alí”y cuántos, y: Cuantí- 
simos lo lan llenado con sublime abnegacion, con ad= 
mirable caridad! ¿Cómo se quiere ahora que esos 
sacerdotes miren impasibles la pordicion da esas al- 
mas quoridas, con cuyo mal ejemplo eo pierden tam- 
bien, otras muchas? » 

“+- Pot-inás que la abnegacion personal deba ser 
el carácter peculiar de log sacerdotes, el sacerdocio no 
ha podido borrar en ellos cierta legítima estimación 
de sí propios, que los induce naturalmente á procue 
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rarse el bien y alejaxso del mal. Ahora bien, ¿eó- 
mo se pretende que los sacerdotes no ge impacienten 
con la proclamacion de la impiedad, cuando saben ca- 
si de cierto, que al ser llamados á la cabecera del mo- 
ribundo mason, se han de encontrar con tremendas y 
opuestas torturas de espíritu? Absolvar al que «está 
fuera de la Iglesia, al infeliz que no presenta ninguna 
delas condiciones necesarias para la absolucion, es 
Bosa que no se puedo haver.—Dejarle perecer sin esa 
absolucion, que sería estéril, cuando su fé le presenta 
una perspectiva terrible.....«os cosa que. desgarra el 
corazon»... ..¡Infelices sacerdotes on tal situacion! 

Terminemos ya, amados diocesanos, la presen: 
te carta pastoral, que nos permitireis epilogar con las 
conclusiones siguientes: 

La sobriedad, la vigilancia y la Fé, tales como 
quedan explicadas, deben obrar eficazmente en vues- 
tra conciencia de fieles cristianos, pará apartaros á to- 
do trance del abismo funesto de la masonería. 

Esas virtudes recomendadas por el Príncipe 
de los apóstoles, el primero de los papas, despertan- 
do vuestro celo y vuestra caridad de católicos, deben 
estimularos Á esforzar vuestras incesantes y fervien= 
tes plegarias al Trono de la misericordia, porla inter- 
cesion eficaz de la santísima Virgen del Cármen, pa- 
trona titular de la República; en favor de la conver- 
sion de nuestros hermanos descarriados por los antros 
de la masonería: 

En observancia sencilla y natural de esas mis- 
mas virtudes, eomo verdaderos católicos que sois, cui- 
dad, pues, sobre todo de:cumplir fielmente vuestros” 
deberes personales; porque,eomo os tenemos encarga- 
do en nuestra pastoral del 77, “el mejor modo de de- 
“ender la Religion, es amarla con verdad; practicarlo! 
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gan pureza y cumplir fielmente los deberes que ella 
impone á todos sus hijos, en sus diversas condiciones 
de vida.” 

Pero muy especialmento, vosotros, ministros 
del Señor, téned el oido atento y el corezon abierto 
al capitulo que recitais todos los días en el Oficio Di- 
vino: Fratres, sobrit_stote et vigilate; guia adversarins 
vester diabolus, tamquam leo rugiens, circuit querens 
quem. devoret; cus resistite fortes ín fide. 

Sí, amadísimos cooperadores nuestros, sacer< 
dotes del clero secular y regular, y en particular, vo- 
otros, señoros párrocos, Iaostros de la moral, minia- 
tros do la santificación do las almas,—sed sobrios en 
todos sentidos, vigalad mucho, en la oracion, en el es-- 
tudio y eu el buen ejemplo; cultivad y predicad la 
sienta Ji católica, como es do vuestro debor; para que 
yosotros y vuestios feligreños, ármudos del escudo” 
>uvoncible de la fé, honrois á la Iglesia, vuestra ma- 
dre, y os lencia de méritos para la vida eterna. 

Dada en Tahuapalca el día de N. S. dol Cár- 
mor? 16 de Julio de 1885. 

Jceay DE Dios, 
Oñseo: 
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